


NN
os acerca-
mos al quinto
centenario

del nacimiento de
Francisco de Javier…
queremos celebrar
este centenario con
la solemnidad que
merece, pero sobre
todo, queremos cele-
brarlo con verdad y
autenticidad.

Francisco de Javier
es una referencia cáli-
da y profunda para
todos nosotros. Lo
queremos, lo admira-
mos, nos sentimos
orgullosos de tenerlo
como paisano. Pero
admirar de verdad a
Javier es sentirse invi-
tado a aceptarlo como
modelo de vida, sin
restricciones, sin aco-
modamientos de ningu-
na clase.

La grandeza de
Javier comienza cuan-

do, en la soledad y en
la oración de unos
ejercicios espirituales,
se da cuenta de que
todo es de Dios y de
que el Hijo de Dios
vino a este mundo y se
ofreció en la cruz para
que él, Francisco de
Javier, conociera la
verdad de Dios y la
verdad de su vida, la
caducidad de este
mundo y la grandeza
de la vida eterna.

Ante semejante des-
cubrimiento, Francisco
cambia por completo
la valoración de las
cosas y organiza su
vida de otra manera.
No le importan las
aspiraciones de este
mundo, él sólo quiere
vivir lo más cerca posi-
ble de Jesucristo,
seguirle, imitarle, vivir
imitando al pie de la
letra el estilo y los

consejos de Jesús.
Deja su carrera y sus
proyectos, se une al
grupo de los amigos y
discípulos de Iñigo de
Loyola, y comienza a
vivir una vida totalmen-
te diferente, imitando
estrictamente a los pri-
meros discípulos de
Jesús. Viajan andando
hacia Roma, quieren
llegar hasta Tierra
Santa, viven de limos-
na, cuidan a los enfer-
mos, oran largamente y
predican de manera
sencilla y directa el
evangelio de Jesús.

Cuando en 1540 el
Señor le mostró cuál
era la verdadera misión
de su vida, Francisco
no se echó atrás. Lo
había dejado todo por
estar enteramente a
disposición de su
Señor, de la Iglesia, de
las necesidades de sus

hermanos. Y se fue
hasta los límites del
mundo conocido para
anunciar el mensaje de
Jesús, para difundir el
conocimiento de la
bondad de Dios Padre,
para enseñar a los
hombres a vivir según
la sabia y amorosa
voluntad de Dios y
anunciarles la gran
promesa de la vida
eterna. En diez años
abrió caminos insospe-
chados para la difusión
del evangelio de Jesús,
llevó el mensaje salva-
dor de Jesús hasta los
límites del mundo
conocido, dejó todo el
lejano oriente sembra-
do de comunidades
cristianas… 

(Mons. Fernando
Sebastián, Javier,
maestro de vida,

carta pastoral para
las Javieradas 2005)
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Desde la vida de san Francisco Javier
Jesús. La gracia y amor de Cristo nuestro Señor

sea siempre en nuestra ayuda y favor. Amén.

Este enero pasado de 1549 os escribí muy larga-
mente del fruto que en las almas se hace, en estas par-
tes de la India, así en las fortalezas del Rey, como en
las tierras de los infieles, por lo cual se va acrecentan-
do nuestra santísima fe; y así todos los Hermanos de la
Compañía escribirán del fruto que en las almas Dios
nuestro señor por ellos hacía.

Yo partí de la India para Japón en el mes de abril,
con los compañeros míos, uno de misa y otro lego, con
tres japones cristianos, los cuales se bautizaron des-
pués de ser bien instruidos en los fundamentos de la fe
de nuestro Señor Jesucristo. Fueron doctrinados en
nuestro colegio de Santa Fe de Goa, donde aprendie-
ron a leer y escribir, e hicieron los Ejercicios
Espirituales con mucho recogimiento y deseo de apro-
vecharse en ellos. Hízoles Dios tanta merced, dándoles
a sentir dentro en sus almas, muchos conocimientos de
las mercedes y beneficios
que de su Criador, Redentor y
Señor tienen recibidos.
Aprovecháronse tanto en los
Ejercicios y fuera de ellos,
que, con mucha razón, todos
los que acá andamos, desea-
mos participar de las virtudes
que Dios en ellos puso.

Saben leer y escribir, y se
encomiendan a Dios por
libros de rezar. Preguntéles
muchas veces en qué oracio-
nes hallaban más gusto y
consolación espiritual;

decíanme que en rezar la Pasión, de la cual son ellos
muy devotos. Tuvieron grandes sentimientos y consola-
ciones y lágrimas en el tiempo que se ejercitaron.

Antes de los Ejercicios, por muchos meses los ocu-
pamos en declararles los artículos de la fe, y los miste-
rios de la vida de Cristo, y la causa de la encarnación
del Hijo de Dios en el vientre de la Virgen María, y de la
redención de todo el género humano, hecha por Cristo.
Preguntéles muchas veces qué les parecía, qué era lo
mejor que teníamos en nuestra ley; respondiéronme
siempre que era la confesión y comunión, y que les
parecía que ningún hombre de razón podía dejar de ser
cristiano. Y después de serles declarada nuestra santa
fe, oí decir a uno de ellos, por nombre Paulo de Santa
Fe, con muchos suspiros: "Oh gentes de Japón, cuita-
dos de vosotros que adoráis por dioses a las criaturas
que Dios hizo para servicio de los hombres!" Preguntéle
por qué decía esto; respondióme que lo decía por la
gente de su tierra, que adoraban al sol y a la luna, sien-
do el sol y la luna como mozos y criados de los que

conocen a Jesucristo, que no sirven para más,
sino para alumbrar el día y la noche, para que
los hombres, con esta claridad, sirvan a Dios,
glorificando en la tierra a su Hijo Jesucristo…

(Carta a la Compañía de Jesús
en Europa, Malaca 22 de junio 1549, nn. 1-4)
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Para reflexionar:
¿Por qué crees que san Francisco Javier recomendaba hacer los ejercicios espirituales?
¿Por qué piensas que los ejercicios espirituales han ayudado a san Francisco Javier y a
tantas personas a conocer a Dios y a vivir la vida cristiana con coherencia?



Desde la Palabra de Dios

Para reflexionar:
¿Qué te llama más la atención de la experiencia de la conversión de Saulo?
¿Qué parecidos encuentras con la de san Francisco Javier?
¿Reconoces algún rasgo en tu propia experiencia?
¿Qué rasgos encuentras en común con san Francisco Javier?

SS
aulo no dejaba
de amenazar de
muerte a los cre-

yentes en el Señor. Por
eso, se presentó al sumo
sacerdote y le pidió car-
tas de autorización para ir
a las sinagogas de
Damasco, a buscar a los
seguidores del nuevo
camino, hombres y muje-
res, y llevarlos presos a
Jerusalén. Pero cuando ya
se encontraba cerca de la
ciudad de Damasco le
envolvió de repente una
luz que venía del cielo.
Saulo cayó al suelo y oyó
una voz que le decía:
“Saulo, Saulo, ¿por qué
me persigues?”

Saulo preguntó:
“¿Quién eres, Señor?"

La voz le contestó: “Yo
soy Jesús, a quien tú per-
sigues. Levántate y entra
en la ciudad: allí te dirán lo
que debes hacer”.

Los que viajaban con
Saulo estaban muy asus-
tados, porque habían oído
la voz pero no habían
visto a nadie. Luego Saulo
se levantó del suelo, pero
cuando abrió los ojos no

podía ver. Así que le
cogieron de la mano y le
llevaron a Damasco,
donde estuvo tres días sin
ver y sin comer ni beber.

En Damasco vivía un
creyente llamado Ananías,
a quien el Señor se pre-
sentó en una visión y le
dijo: “¡Ananías!" Él contes-
tó: “Aquí estoy, Señorr."

El Señor le dijo:
“Levántate y ve a la calle
llamada Derecha, y en la

casa de Judas pregunta
por un hombre de Tarso
que se llama Saulo. Está
orando, y en una visión ha
visto a uno llamado
Ananías que entra y pone
sus manos sobre él para
que recobre la vista”.

Al oír esto, Ananías dijo:
“Señor, muchos me han
hablado de ese hombre y
de todos los males que ha
causado en Jerusalén a tu
pueblo santo. Y ahora ha

venido aquí, con autoriza-
ción de los jefes de los
sacerdotes, a llevarse pre-
sos a todos los que invo-
can tu nombre”.

Pero el Señor le dijo:
“Ve, porque he escogido a
ese hombre para que
hable de mí a gentes de
otras naciones, y a sus
reyes, y también a los
israelitas. Yo le mostraré lo
mucho que tiene que sufrir
por mi causa”.

Ananías fue a la casa
donde estaba Saulo.
Entró, puso sus manos
sobre él y le dijo:

- Hermano Saulo, el
Señor Jesús, el que se te
apareció en el camino por
donde venías, me ha man-
dado para que recobres la
vista y quedes lleno del
Espíritu Santo.

Al momento cayeron
de los ojos de Saulo una
especie de escamas y
recobró la vista. Entonces
se levantó y fue bautizado.
Después comió y recobró
las fuerzas, y se quedó
algunos días con los cre-
yentes que vivían en
Damasco. (Hch 9, 1-19).
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OO
bjetivo de esa
vida de ora-
ción y partici-

pación en la liturgia es
hacer que todos los
miembros de la familia
vivan como verdaderos
cristianos, capaces -
por fidelidad al don de
la fe- de informar y
configurar cristiana-
mente la sociedad. En
cuanto a los hijos, se
trata de ayudarles a
“apreciar con recta
conciencia los valores
morales y a prestarles
su adhesión personal,
y también a conocer y
amar a Dios más per-

fectamente", y
así, en su
momento,
podrán ellos
descubrir su
vocación
esponsal, sea
en el matrimo-
nio o en el
celibato cris-
tiano. Los
padres han de
ayudar a los
hijos en el
descubrimiento
de su vocación;
deben respetar la
vocación de cada uno
de ellos, así como pro-
teger y animar la voca-

ción a la vida sacerdo-
tal y consagrada.

(Asamblea Plenaria
de la Conferencia

Episcopal Española,
Directorio de la

pastoral familiar de
la Iglesia en

España, n. 261)

Desde nuestra realidad

Para reflexionar:
¿Crees que la familia puede aportar algo para tener una experiencia de Dios?
¿Cómo crees que debe ser la oración en familia para ser una familia cristiana?
¿Piensas que la familia es importante para que los hijos descubran su propia vocación
en la sociedad y en la Iglesia?

Celebramos la Fe

El día 3 de diciembre es la fiesta litúrgica de san Francisco
Javier. Sería bueno celebrarla este año de forma especial: con una
vigilia de oración, un recuerdo particular en la misa del día, etc.

En el tiempo de Navidad se celebra la fiesta de la Sagrada
Familia. Como este año es en España “el año de la familia” puede
ser una fiesta especial para vosotros. Os proponemos participar en
ella profundizando en el significado de la familia. Para ello os sugerimos
que la preparéis siguiendo el guión litúrgico que prepara la Conferencia
Episcopal Española.
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LL
a historia de la Iglesia en
Asia es tan antigua como
la Iglesia misma, dado

que precisamente en Asia Jesús
insufló en sus discípulos el
Espíritu Santo y los envió hasta
los confines de la tierra, para que
proclamaran la buena nueva y
congregaran la comunidad de
creyentes. "Como el Padre me
envió, así también os envío yo a
vosotros" (Jn 20, 21; cf. Mt 28, 18-
20; Mc 16, 15-18; Lc 24, 47; Hch 1,
8). Cumpliendo ese mandato del
Señor, los Apóstoles predicaron
la palabra y fundaron Iglesias.
Conviene recordar algunos ele-
mentos de esta historia fascinan-
te y compleja, que se desarrolló
en Asia.

Desde Jerusalén, la Iglesia se
difundió a Antioquía, a Roma y,
más lejos aún, se extendió hasta
Etiopía por el sur, hasta la Escisia
por el norte y hasta la India por el
este, adonde, según la tradición,
santo Tomás apóstol llegó en el
año 52 y fundó Iglesias en el sur
del país. Durante los siglos III y IV
fue extraordinario el espíritu
misionero de la comunidad siria
del este, que tenía su centro en
Edesa... Armenia fue la primera
nación que abrazó el cristianismo
al final del siglo III... Al final del
siglo V, el mensaje cristiano llegó
a los reinos árabes... Mercaderes
persas llevaron la buena nueva a
China en el siglo V, y la primera
iglesia cristiana se construyó al
inicio del siglo VII. Durante la
dinastía T'ang (618-907 después
de Cristo), la Iglesia floreció a lo

largo de
casi dos
siglos...

En el
siglo XIII,
la buena
nueva fue
anuncia-
da a los
mongo-
les y a
los tur-
cos, y, una vez
más, a los chinos, pero el cristia-
nismo casi desapareció en esas
regiones por una serie de causas,
entre las que se pueden citar el
nacimiento del islam, el aislamien-
to geográfico, la ausencia de una
adecuada adaptación a las cultu-
ras locales, y, tal vez, sobre todo,
la falta de preparación para
encontrarse con las grandes reli-
giones de Asia. Al final del siglo
XIV se verificó una dramática dis-
minución de la Iglesia en Asia,
excepto en la comunidad aislada
del sur de la India. La Iglesia en
Asia debía esperar una nueva era
de esfuerzos misioneros.

Los trabajos apostólicos de
san Francisco Javier, la fundación
de la Congregación de
Propaganda Fide por obra del
Papa Gregorio XV y las directri-
ces impartidas a los misioneros
para respetar y apreciar las cul-
turas locales ayudaron, a lo largo
de los siglos XVI y XVII, a lograr
resultados más positivos. En el
siglo XIX se produjo un despertar
de la actividad misionera, y varias
congregaciones religiosas se

dedicaron totalmente a esta
tarea. Se reorganizó Propaganda
Fide; se puso mayor énfasis en la
edificación de las Iglesias locales;
actividades educativas y caritati-
vas acompañaron a la predica-
ción del Evangelio... A pesar de
su plurisecular presencia y de
sus esfuerzos apostólicos, la
Iglesia en muchas partes se la
consideraba aún extraña en Asia
y, de hecho, a menudo en la men-
talidad popular se la asociaba
con las potencias coloniales.

Esa era la situación en víspe-
ras del concilio Vaticano II. Sin
embargo, gracias al impulso que
dio el Concilio, la Iglesia com-
prendió mejor su misión y, de esa
manera, se encendió una gran
esperanza. La universalidad del
plan salvífico de Dios, la naturale-
za misionera de la Iglesia, y, en su
interior, la responsabilidad de
cada uno con respecto a las
tareas tan fuertemente afirmadas
en el decreto conciliar Ad gentes
sobre la actividad misionera,
constituyeron el marco de refe-
rencia de un nuevo compromiso.

Hacia la Misión



Participar en la Campaña de Navidad de vuestra parroquia, grupo, comunidad…

Hacer un retiro de oración.

Hacer un mural sobre las distintas religiones en Asia.

Informarse sobre el tema de la visión cristiana del matrimonio y la familia; podéis invitar a alguien

que os dé una charla o con quien tener un coloquio.

Analizar y hacer un comentario en el grupo de los contenidos de la revista Supergesto (n. 72) en

relación con el tema.
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Hacia el compromiso

Durante la Asamblea especial, los
padres testimoniaron el reciente
crecimiento de la comunidad
eclesial entre muchos y diversos
pueblos en varias partes del con-
tinente, y al mismo tiempo lanza-

ron un llamamiento a nuevos
esfuerzos misioneros en los pró-
ximos años, especialmente
teniendo en cuenta que se están
presentando nuevas posibilidades
de anuncio del Evangelio en las
regiones del Asia central, como
por ejemplo en Siberia, o en los
países que han logrado reciente-
mente su independencia, como
Kazakstán, Uzbekistán,
Kirguistán, Tayikistán y
Turkmenistán.

Un repaso de las comunidades
católicas en Asia muestra una
espléndida variedad por origen y
desarrollo histórico, así como por
las diversas tradiciones espiritua-
les y litúrgicas de los diferentes
ritos. Sin embargo, todas están

unidas para proclamar la buena
nueva de Jesucristo mediante el
testimonio cristiano y las obras
de caridad y solidaridad humana.
Mientras algunas Iglesias particu-
lares cumplen su misión en con-
diciones de paz y libertad, otras
se encuentran en situaciones de
violencia y conflicto, o se sienten
amenazadas por varios grupos a
causa de motivos religiosos u
otras razones. En el variado
mundo cultural de Asia, la Iglesia
afronta retos filosóficos, teológi-
cos y pastorales específicos, y su
tarea resulta aún más difícil por el
hecho de que constituye una
minoría, con la única excepción
de Filipinas, donde los católicos
son mayoría...

Para reflexionar:
La evangelización en Asia tiene una historia muy larga. Haced un resumen de los aspec-
tos más importantes; puede ser un mural con las etapas de la Misión. Buscad el texto
completo de la exhortación Ecclesia in Asia para completar la información y profundizar.
Desde la luz que da el conocerla, ¿cómo creéis que debe ser hoy la evangelización de los
hombres y los pueblos asiáticos?
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El doctor Molinos, un
prestigioso cardiólogo, y
su mujer Isabel hace ya
mucho tiempo que tienen
problemas en su matri-
monio. Viven en una
capital de provincias en
la opresiva España de
los 50, en compañía de
dos criadas.
El amor inesperado que
siente el doctor Molinos
por una joven colega,
Julia, hace que vuelva a
sentirse vivo. Ante la
negativa de Isabel a la
separación, éste recurre
al crimen, un crimen
fácil, al amparo de su
condición profesional de
médico.

Dirección: José Luis Garci. Intérpretes: Fernando Guillén, Mercedes Sampietro, Julia
Gutiérrez Cava, María Massip, Beatriz Santana, Neus Asensi, Cayetana Guillén Cuervo.
Año: 1996. País: España. Guión: José Luis Garci, Horacio Valcarcel. Fotografía: Raúl Pérez
Cubero. Montaje: Miguel G. Sinde.  Música: Manuel Balboa Duración: 92 min. Género:
Drama.

Guía para el debate:

¿Cuál creen los padres que es su tarea en la vida?
¿En qué cambia el corazón de los padres ante la muerte de la hija?
La vida como vocación, ¿cómo la entienden los padres el matrimonio y cómo la hija?

Sinopsis:

Ficha:

Cine Forum: “La herida luminosa”


